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CONDICIONES: 
El pájo seri siempre adelantado y en m»tilieo ó en letrasde fácil cobro.—Co 

rreeponsalM en FArif, A. Lorette, rué Caumartio, 61, y J Jones, F̂ ubourg 
Moutltartre, 31. 

HUERTAS Y lARDUtS 
Gruí surtléo M lif|r|Éwti) agric<U 

Arados, esi>inoai;||ÍciftÍ, palai^ aza­
das cumiiioeB, acadat para villas, le-
f ones, azadillas, sacadores de plan­
tas, horquillas, crofks, bombas, 
bombitas^ fuelle» para azufrar, tije­
ras para p<>dar. r « '.' -•. «A 

Efectos da aloroo y r^ffno, tan-
cetas y macetones eu diferentes y 
artiaticas clases, pedestales, jardi-
a«ra8, capriciios útt surtideros, si­
llas, baacfts, mesillas y mecedoras, 
amaeas, mueb!e útilísimo y de ex-
quiírito coBiort para pasar edmcda-
mente lai calurosas siestas del es 
tío. 

Tooo KN KL MUSEO COMBRCIAL. 

—PUSáTá DI HUBÓIA, 38, 4 0 T 4 2 

Los a:Mtat(ifi del poder 
El Oz*r 4^l4^iidro n i poseía, co-

Vp̂  t<»4(W, Hf ,«ftbf ,ríM¥Í'*»yw«,;-i:ier-
ta núkfro #• «trüiutrn personales 
«H» Ifti^mM aido traninitídot por 
sa padi#. Ptím símbolos del poder 
tan á iNlstr á mano»di KicoMa II, 
y sen t i b«H<A|t{̂  m tstado que el 
Czar tffMe«t«i»|»rt«iiin palacio y 

q;uf 4f | i» ̂ r: t«4«i pmtm *i, * P P«-
r«Í in | | |»rf>p» i«|ftíir||kl,el««tfo, 
•I |;lo%^pft»«(|« 4*1 Imperio, la 
espada i é i lofparia, los sellos, el 
cruoi^}* y ei4J4»lJar de San Andrés. 

Todat f l ^ iK^faii» s«& de una 
riquéfá V d^ ̂  "^oJ^i^*^^ 

El «staadarte iiDpérkl ó bandei a 
del Estado es de tela de ore COÜ las 
armas del Ittfpério pintadas al óleo 
por atAbbs lados de la tola. En lo 
alto del asía está anudado tomo 
•orbáta el cordón azul de San An­
drés. X̂ os e^trámóade 1A corbata 
bsté» fdornados jpor JMpl̂ es lados 
de la t»ÍA.|H»r.ég«llM á» dos «abe-
zas y 441 iiiserip«i«iM«> da iM caa-
!•• un* • • la diviia: «IMet Mtá con 
ikoaotrcMf», y Uii fecha«<lt fttuda* 
Otón dt B«Ha (86g) y de la iafro-
ducriéu del cristianftmo en iaqoel 
país (988), L« tela, que fue fabrica­

da en Lyón, •« de seda oro ríe 
jo. Las pinturMS son de Bol«'>cbow, 
artista de la Acadsmia Imperial de 
Bellas Alte». 

La corona imperial que Hirvió 
para la coronación de Alejandro 
III data de la consnirrMCÍón«de Ca­
talina ir, que la habi<j, «ncargudc á 
tú joyero Patisie. ÉstA enriquecida 
por 68 diamantes j^ruesos y 4.878 de 
menor tamaño. El peso total de es­
ta» pltdrns es de 285A quilates y 
una fracción. Tiene ademAs un ru­
bí i:rueao de 889 quilates y medio, 
y 75 perlas fiíun que pesan 745 
quilates. Los rubis del remute sos­
tienen una cru2 compueitu de so­
berbios diamantes, siendo el extre­
mo uno llamado la Luiia de Mon-
tagne, que proctde del trono del 
shah de Nadir. 

Por delante y por detrás está 
adornada la diademn per dos ra­
mas de ¡fturel, cruzadas y unidas 
por un lazo. 

Los bordos interiores do los dos 
departamentos están guaroeeidos 
CBKia Uno por 27 gruesas perlas fi­
nas. 

La altura de la cor»na Imperial 
•s de 2f centímetros 4 milímetros; 
su diámetro varia entre 194 y 21 
eeutimetro u i millmetre. 8u valer 
es 883,977 rublos. 

Esta eoron» ha servido para la 
consagración de !os emperadores 
Pablo I, Ali i^dro I, Nicolás I, 
Alefandre I! y Alejandro III. » 

La corona de la emperatriz, más 
pequeñn, está hecba por el mismo 
modelo. 

El cetro ds Alejandro III sirvió 
por primera vez en la consagra­
ción de Pablo I. £s de oro; en ol 
mango y toda la parte baja está 
{̂ idornado por tres clrcHlos de diit-
raantes. Encima se encuentra el 
célebre diamaate Orlóte, que so­
porta un*i Ifttila de dos cabezas, 
qa« tiaM sobre ti pecho la ima-
¿•n dt «nJlMtt Dttrás del águila 
se vé él collar de la Orden dé San 
Andrés. 

El diamante Or/oto ¡tiene dife­

rentes historias bastante curiosas. 
Según ciertos autores, este diaman­
te formaba uno de les ojos del león 
de o»b del gran Moj*o!, cuyo otro 
OJO adorna actualmente la corona 
d* Inglaterra. 

Otra Versióp preteric'e que este 
diamante fue robado por un solda­
do francés al servioio de Espnfla. 
Ese soldado huyó á Ualabar donde 
le fu* comprado el diamante por 
un capitán de navio y vuelto á 
vender por 2.000 guineas á un Ju­
dio, quien lo vendió á 3U vez á un 
armenio dePersia llamado Lnxa-
rew. El shah quería forzar al nue­
vo propietario á que se lo entrega­
re, pero Lazhrew fingió estar en­
fermo, y haciéndose una incisión 
en la corva derecha ocultó en ella 
la piedra La herida se cerró y él 
afirmó que no tenia la piedra'que 
se le reclamaba. Se le puno preeo^ 
pero después de vanas investiga­
ciones se puso en libert.id k Laza-
rew, quien mat'chó á pie á San Pe-
térsburgo, y presentándose á la 
emperatriz Catalina II, le. pidió 
que le indicase una cámara en el 
palatio donde un cirujano pudiese 
sacarle el diamante. Terminada la 
optracién. Lazartw exigió tal pre-
eio, qo» Catalina II renunció á 
adquirirlo. 

£1 judio se trasladé- entonces á 
Amslerdám, donde el conde Alejo 
Orlow eoúipró el diatoante por 
460.000 rqblos en plata, una pen­
sión vitalicia de 20.ÓÓ0 rublos y un 
diploma de nobleza. 

Orluw ofreció enseguida el dia­
mante á la emperatriz. Este dia­
mante pesa 194 quilates y tres 
cuartos dt quilate; es uno dt los 
másgrutsos que existen. En 1866 
el valer del cetro fué calculado en 
2.399.410 rublos. 

El gltbe que ha servido para la 
consafrecién dt Alejandre III, y 
qut veroslffiílmentt servirá para la 
de Nicolás II, t i i s té desde la con­
sagración de Pable I. Es de ero, 
rodeado de circuios de hojas dé dia­
mantes. En la intersección de los 

circules ^ e encuentra un gran dia 
mante en f rraa de almendra ó de 

Élíllqbó está coronado por m: 
záfiro grande de forma oval, ro­
deado de diamantes. Encima del 
záfiro hay una cruz de diamantes. 

El eSéüdo del Imperio és bastan­
te sencillo. Su suj^erflcie está cu-
bierla por 42 capas de jasipe incrus­
tadas de oro, por rubis y turquesas. 

Uno da los atributos que lo mis­
mo que la bandera no abundona ja­
más al czar, es la espada del im­
perio. Esta arma tiene una hoja de 
acero de un metro 30 centímetros 
de longitud. 

Uno de los lados dt la hcja esta 
damasquinada en oro, representan­
do un águila cOn dos cabezas, te­
niendo entre sus garras un dragón. 
En la otra hay un grifo con un es-
puda. Laempufiadurftt^rwftcon 
dos cabezas de águila, y sobre ella 
\JM ,coroj|». 'L'fl|va^a t | | imi |b i6r-
ta de paño de oro.' 

En su calidad de jefe supremo 
religioso, el Czar posee igualmente 
un crucifico. , ^ 

Es una cruz de ^ o dt ouatrQ bra­
zos que sirve dt es tv^e Ano» P«r-
te de la vera cruz. Este crucifico es­
tá guarneeido4« ptedrat preeíesai, 
y tstá 8atp«adido por «tni langa 
corona 4t'oro.' • 

El Czar posee «uatro sellos. Su 
sello privado es muy sencillo, pa-
rttié QAá moneda (tof'p'tt«W)'>dte las 
de cinco pesetas. Está'grabadt en 
él un águila con descabezas. 

Sobre los otros sellos de diversas 
dimensiones y que sirven según la 
importancia do los negocios están 
grabadas las armas,dol Irap,erÍo. 
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TIJERETAZOS 
EuTarragoiva han sido detenidos dos 

monederos falsos qae hacían á pelo y á 
Isna, es decir qae lo uisnio se dedica-
bao á pasar oonedas de zlne que I>lUe« 
les de m*moB valor qae er pap«l de es­
traza. 

1 tieoeo una eaalldad que les abona 
•sos dos monederos. 

(ja« soQ htirmabos de otros dos que 
ftieron detenidos el día 15 por la mlaraa 
causa. 

Quéf' milía más igual. 
Todos moiicderos y todos falsos. 
Y todos en la Cilroel. 

La ouadrflla del valiente espada Hs-
rerte, va & aumentarse' con un farma-
céütleo, 

¿Creen astedes que para preparar las 
ffiediolUns á U caadrllln? 

Nada do eso. 
Para poner banderillas. 
Se cdnoti* qae ios potlnĝ UM dan poco 

dé si. 
T como la carrera que di« mAs guUa 

«8 la de toi-ero, per eso ha dejado las es­
pátulas por Tos repullos el boticario. 

Ei 3r. Sngasta está acatarrado. 
Kl Sr. GamazQ tiene nn catarro. 
El presidente del Congreso está' Indis­

puesto. 
Cnalq\iiftra diría que la situacldn es 

tftiti««^tat. 

''tni'Altmafíiaaétaa prestntadtf an re-
ésntsr dt lo»M«M»pIo«*i 

Y á̂o «abttoüt id I» babráb Uerado á 
Ifteáfttl, pMo pttetfe que si. 

Psfqat I» pMuieea del alemán ha Si­
do aoaliyada y ha resultado ceniza dt 

Btt itdii» perCMise da» tfm^. 
En Uadrid f ««̂  BériM. 

..Uftfdoelor norttaaerieano ha iavtn-
Mmo «a afrarfSo pera «Jeeaia? por la 
tlécttrloldad * los aentenciadoa ámnerte. 
. Ltjseipos: 
' <î l gpberoadcr del Estado d.i9 Mueva 
York ha autorizada A un dooitz deaque-
ilu región para hacer una «xperienoia 
muy jpUTioaa sobra el coerpo de un ase­
sino, qq̂ e ea breve será ejecutado en la 
pt'isión de Anburn, por medio de la 

I 4eé|rtoldad* . 
Diebo doetor, llamado Gotĵ lMns, pre­

tende haber descubierto l̂ medio de ha­
cer volver i la vida á algunos que pa­
recen muertos á CHUSA ' de la electrici­
dad.» 
' Lapraeba eseurfest pero mala. 

Sobre todo si después d» volver á la 
vida el asesino, se le vnelvt á matar. 

L*!ÍSSí •mf̂ r̂̂ 'T'**̂ *'̂  
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» 
—Tu padfre—dO'» *' pobre viejo en acentos, bal-

baeieate-^iu padre.... so llaní,)... Amonio. .. 
—AM»«flb!d Met̂ ojta—eéntestft 4̂ lílliah, bid«ado la 

c«biritf^|f)piiüi*^f«¿',, ^ i s 1as'hi« t̂ll« '̂.' 
{(j^éWrórí... ]Bn aqtiéi'utííífénto odió en su oo-

rak5n al que le había dado el ^er. 
'̂ 'jfiliiiielánd se cubHd «1 rostro con las manos. 

•^tiiajktlto n«-^ff#!to^el mats¡dor de mi hilo! 
' Jotía» lo nénprendtd todo. 

Nada más oyd, 
Blntié el (HM*aséa destrosaio ta el peobo, la oabesa 

aiMktlê  f ÍMF* de lMrftf4é ftayd de hi pr«iett'oia del 
qttt habla niatdt l̂do á s<l i^ÉÉaté, dé ta casa, y loco 
éon stw p«tdee(aleiiitós hérri1>i[st,"fiié & eomet«tif un 
erimen. - . > 
'^'tépí.» iníaqíMlatiflatarde serena; azol el ole 
to/lü^iatitty «iy«vilel sbl xlé!ábaí]í el hétíáoate, y 
aqMiW elaridad hermosa» aqtttlla Itut de t^ik des-

r)t|»te;-y"¡^ép 0tes;t|i'¿'al4a''¿mt^íóttr-
yettittienú:dNdi . , < ^ -< •<,.-» • 

f 

aafitHb.4, crecía »u emoción, y su cort>zón latía con 
violenciü. 

Miraba con ferocidad al pobre jo ven qae tenía de» 
ZAUIO; !<} de.vorabH coa losólos; y.le torcía laa nanos 
que tenia asidas entre las soyas, 

— ¡Sos mismos ojos, so misma boca! ¡él mismo! 
¡él misrool Es su hijo, at bay duda—grité coa espan­
to,—¡Que no tuviera yo fuMWtt para quitarle la vidal 
iQae Dios me lo baya deparado en mi decrepitad! 
¡Dios mió! ¡Dios mío!... 
^ Solté las mano* del pobre Juiias, qae tan atemo-
r zade como lleno de rabor, no acertaba, ai á levan­
tar los ojos del qtele; y Caito de aliente yael anoia-
no, retiró la vista que había querido un momento an­
tes aniquilar al Jéven con fo etpreilón de basilisco, 
y «ité algunos pasos retréBedlendo. 

M médico lo i;̂ <dbió medio exánime en lo^ bracos, 
, y lo ooodujo á sa poltrjoaa. 

•, iPô is* Mamn$ f$t^ éfttr «o, |á t»o«*íai y.el 

*^m ̂ .^ §tM^(9iiui%mm» *̂ né* mi»4m* 

Jtillaa se aivoraao. 

origen de sú melancolía: nunca troslucirla ^ejó. 
Suñfa eu su humillación, pero sufría en silencio. 
ettandogu matffe Ideó iyar f tt resldeufeia en Sevi-

Ha, uino, cual era entonóos, Uoró̂  porque conoció 
que Sevilla,'émU Ale atesTÍgaádAii la mitoerte iifrer.-
tosa de 'eu f̂ dse» ao tra el>lagaí̂  máa adecaáda donde 
poder él formarse, por sus virtaáe&>ó conocimientos, 
la posición sotial^ dt denjét» a» oridineo espantoso 
habla derrifoadéi-á̂  safomilia*, p^ro, sin embargo, re­
servado, «oaoeiKMM|o,¿ea {̂  ipl'mo, respetando hasta 
la Idolatiia á la wá/itit qat dispaso le que inzg6 ipe-
jor, Bad«i;4U0k . >, . ^ 

Calió sa peasaial«ute, y marduuroa á SevlUa. 
Alli taiMdayé per-sí solo la educación qoe mor-

ttd 4 tttttaorfftdos pudo Teresa proporoionarlr, y 
ld)i<ti«td de.boiiear medios pera aliviar la indigen-
•lade las qae sÁiabai p^-o, aunque constantes, va-
noirlial̂ fan sido tus esfuerzos. 

Le faltaba la proteooión, :a reoomendación que na­
die le ofrecía, porque nadie le conocía, 
"''^'SadleriSooñocirt, porque Julián temía ser cono-

¡Se abochornaba del nomb^ que llevabat 
,̂  t |̂.a Vez,' dos altos antes de la época en que le he-
Bipsjprésentado, solevantaron algún tahto s^s espe-
éanaas, con una proposición qué le fue beoba por' un 

m%'Á 


